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Isabel no empeñó sus joyas 
para la empresa de Colón, 
como se ha dicho y aún se co- 
menta y mantiene, aunque sí 
hizo más, mucho más, por su Dios 
y por España, ceder a las condicio- 
nes leoninas, judaicas, del práctica- 
mente desconocido entonces Cris- 
tóbal Colón. 

Ahora bien, sí las empeñó autén- 
ticamente, dejándolas como fian- 
za, para obtener un préstamo para 
la Guerra de Granada y, más con- 
cretamente, para la conservación y 
abastecimiento de la fortaleza y 
ciudad de Alhama. 

La toma de Alhama, el 28 de fe- 
brero de 1482, con la que se inicia- 
ba la Guerra de Granada, tuvo una 
enorme repercusión, tanto en Cas- 
tilla, como en el resto de la Cris- 
tiandad. El mismo pontífice roma- 
no, al recibir la noticia de la toma 
de Alhama, se emocionó y, poco 
después, concedía las indulgencias 
de Cruzada para la guerra contra 
los musulmanes de Granada, apo- 
yando con esto el mantenimiento 
y culminación de la misma. 

Esta bula pontificia, dada por 
Sixto IV antes de que pasase medio 
año de la toma de Alhama, exacta- 
mente el 10 de agosto de 1482, fue, 
además respaldada con la gracia de 
un apoyo económico especial de 
cien mil florines de oro sobre los 
clérigos, iglesias y obras pías, que 
debería hacerse efectivo en la Cua- 
resma del año siguiente, práctica- 
mente al año justo de la conquista 
de Alhama y, con ello, del inicio de 
la guerra contra Granada. 

El plazo establecido para este 
subsidio especial venía establecido 
porque, en esa próxima primavera 
de 1483, sería el tiempo en el que 
se volverían a necesitar más recur- 
sos económicos para reiniciar las 
campañas de la guerra contra Gra- 
nada. 

Como bien nos narra Carriazo, la 
recaudación de este subsidio espe- 
cial originó grandes dificultades, y 
aunque pasó una parte del mismo a 
la curia romana, supuso una im- 
portante colaboración económica 
para el mantenimiento de la guerra 
contra los granadinos. 

Además de esto, y con el expreso 
fin de ser destinadas a la defensa y 
mantenimiento de la ciudad de Al- 
hama, los Reyes de Castilla estable- 
cieron otra serie de contribuciones 
especiales. 

Como recoge el mismo Carriazo 
del libro 'Los Reyes Católicos y la 
ciudad de Burgos* del padre Lucia- 
no Serrano, esta ciudad castellana 
-que quedó dispensada de esta 
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contribución general- sostuvo dos- 
cientos peones, con un gasto de 
medio millón de maravedíes y, 
además, se le solicitó una colabora- 
ción especial de otros ochocientos 
mil más. Cumplida esta importan- 
te colaboración, se pidió un présta- 
mo a esta ciudad de dieciocho mil 
castellanos o, lo que era lo mismo 
al cambio de la época, un millón 
seiscientos mil maravedíes. 

Los representantes de la ciudad 
de Burgos, en un principio, mani- 
festaron que no podían facilitar ese 
préstamo. Entonces la reina Isabel, 
con esa tenacidad e insistencia que 
le caracterizaba, y que tan amplia- 
mente puso de manifiesto en su 
decidido y decisivo empeño a favor 
de que se conservase la ciudad de 
Alhama, envió varias misivas, así 
como a distintos emisarios de su 
mayor confianza y eficacia para 
convencer y hacer posible el que la 
ciudad de Burgos diese el préstamo 
solicitado. La reina Isabel, en todo 
momento, destacó la gran trascen- 
dencia que tenía Alhama y que, 
fuese como fuese, había que con- 
servarla y abastecerla, «haciendo 
ver la importancia de esta ciudad 
fortaleza, lo caro de su sosteni- 
miento y la imposibilidad por 
aquel momento de que la corona 
de Castilla mantuviese los gastos 
de la guerra sólo con las rentas rea- 
les». 

Observando los burgaleses que 
iba a ser imposible resistirse a las 
presiones de la misma reina de 
conseguir este empréstito, consi- 
guieron reunir un millón seiscien- 
tos mil maravedíes recaudándose 
esta cantidad exigiendo aportacio- 



▲ En Alhama. Lienzo de La 
reina Isabel La Católica recibien- 
do a Cristóbal Colón. 

nes tanto a las familias más acauda- 
ladas de toda la ciudad así como a 
los más ricos comerciantes, a unos 
y a otros «se les fue apremiando in- 
dividualmente». 

La misma reina Isabel, como 
fianza de este préstamo, dejó a la 
ciudad de Burgos, siendo deposita- 
das en el Monasterio de San Juan, 
varios de sus más hermosos rubíes 
color morado, así como otras joyas 
de gran valor económico y senti- 
mental. Como nos narra el mismo 
Luciano Serrano, «a fines de este 
mismo año de 1483 devolviólas la 
ciudad a su dueña, después de ha- 
ber condonado graciosamente 


toda la cantidad prestada», lo que 
quiere decir que la ciudad de Bur- 
gos, ya en el primer año y poco 
más de la duración de la Guerra de 
Granada y por causas del decidido 
sostenimiento de Alhama, aportó 
más dos millones de maravedíes, 
lo que para la época, como el lec- 
tor imaginará, era una elevadísi- 
ma cantidad. 

A pesar de estas grandes colabo- 
raciones económicas, así como de 
las aportaciones de las rentas de 
numerosos lugares de León y Cas- 
tilla que concretamente estaban 
asignadas para mantener Alhama, 
el dinero escaseó y se hubo de dar, 
como bien sabido es, hechos como 
el del legendario conde de Tendilla 
que, capitán general de Alhama, 
tuvo que improvisar unos pagaré 


-el primer papel moneda de Espa- 
ña y probablemente de Europa- 
para las soldadas y, así, evitar la 
grave situación de descontento en 
la que se encontraban las tropas 
que defendían las ciudad, por el lar- 
go tiempo que llevaban sin percibir 
sus pagas. 

Volviendo a la cuestión de este 
artículo, hemos de reafirmar con la 
correspondiente contundencia his- 
tórica el hecho de que la reina Isa- 
bel sí empeñó auténticamente sus 
joyas para la conservación y abaste- 
cimiento de la ciudad-fortaleza de 
Alhama, lo mismo que estamos se- 
guros que lo hubiese hecho, como 
así lo dijo, cuando indicó que si era 
necesario las empeñaría para que 
se llevase a cabo la empresa de Co- 
lón. La insólita entrega y generosi- 
dad que le caracterizó, en primer 
lugar, y el mismo gesto de Alhama, 
después, lo avalan plenamente. 

Visitas 

Quede claro, pues, de una vez por 
todas, que el histórico empeño de 
las joyas de la gran reina Isabel de 
Castilla y España fue para la con- 
servación y mantenimiento de la 
ciudad-fortaleza de Alhama, en el 
reino de Granada, ciudad que en 
variadas ocasiones visitó y a la que 
de tantas formas le mostró su gran 
afecto, comenzando por su decidi- 
do propósito y celo para su conser- 
vación y defensa; a la que le dio pri- 
vilegios y fuero, le otorgó escudo 
de armas y títulos, le concedió pro- 
piedades, decidió la consagración 
de sus iglesias y las dotó de enseres 
para la función que tenían que 
cumplir. Llegó a bordar con sus 
propias manos para Santa María de 
la Encarnación de Alhama e inició 
con esta ciudad lo que se conocería 
como Patronato Real de acuerdo 
con el mismo Pontífice de la Cris- 
tiandad, lo que haría posible, por su 
particular decisión, la construcción 
del principal monumento de Alha- 
ma, la singular iglesia. 

También ordenó la construcción 
del primer hospital de sangre en 
Alhama, denominado 'de la Reina" 
y rechazó de plano la petición de 
Boabdil para que le cediese Alha- 
ma, como lugar de su retiro, una 
vez entregase Granada. También 
incluiría a la ciudad entre las que 
eligió para que formasen la hacien- 
da del príncipe de Asturias, su ama- 
do hijo Juan y así una larga serie de 
decisiones que ponen en evidencia 
la necesidad histórica de un reco- 
nocimiento especial y perpetuo ha- 
cia esta gran reina y excepcional 
mujer por parte de Alhama. 
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